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• Luis l'ndro Mondino, baraja deseada 
eu el monte de la' camaradería, está en 
ífiier i a* Cobramos,' ¡.mes, orí liímas du 
alegría todos los que apostamos; por el 
querido compañero que estaba en Eu­
ropa como en casa, suya,

Luis Pedro Mondino, el compositor 
musical de altísimo mérito, y el plañís-, 
1.a de llama, llegará 'i  l.o de junio, con-' 
juntamente con olios Inicuos■ amigos 
nuestros: los hermanos Astillar, in.1 e- 
grunlcK del fumoso tnarlelo de laúdes.

Su queremos decir más mui», Todo 
lo reservamos pura el abrazo con que 
reciliireuio.í, junte u la borda del “ Au­
riga) al ilnsmulo viaje re.

Se anuncia, liara muy eu breve, la 
¡iparicióti tic la, segunda entrega de “ Li­
bra", publicación dirigida por los poetan 
Francisco Luis Bernárdez y Leopoldo 
Marocha!.

El jirnlesur Sigmundo Frewl acaba <t- 
publicar, en Auslriu, uu nui-ro libro so­
bre la civilización en el cual ataca víó- 
icnl ámenlo iu educación que en el pre­
sente se da a los niños. Entre otras co­
sas, dice; “ Los niños se lanzan a la vi­
da equipados como un explorador qu> 
se embarca para el océano Artico con 
gabán de franela y un mapa de los la­
gos suizos en la mano”,

Lu “ España Virgen”, de Walclo Fraate, 
m-rú ihisdnuia por Alejandro Sirio.
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Este año aparecerán “ En hombre im­
portante” y una nueva edición de “Los 
Gauchos Judíos”, de Alberto Uerehunoff

Ha aparecido en Moscú el último vo­
lumen, el I»4’, ¿o tas obras completas de 
Máximo Gorki, editadas por cuenta dsl 
Estado ruso. Igualmente, están en curso 
de publicación las' de Tchekov, denlas 
cuales ya hay siete tomos aparecidos,,

JUICIOS EXTRANJEROS 
SOBRE URUGUAYOS

ABONDIO ARON ■ CASTILLO

Seria difícil establecer a qué ten­
dencia- poética se iuciina el autor, pues» 
en su libro “Cielo andariego” promiscúa 
cierta esforzada preocupación por ©1 rí­
gido molde del soneto con audaces in­
cursiones por el verso libro y la metá­
fora de vanguardia.

Cumple consignar, empero, que nin­
guna de esas modalidades alcanza a 
contraer mi modo definitivo al señor 
Castillo, que a menudo pierde la acen­
tuación adecuada al tipo de poética cla­
sica que elige, o empaña su “versoli- 
brismo” con . expresiones que asumen 
irremediable tono de prosa, y. no de la 
mejor. Así dice:

y todas las flores del Jardín tienen un
| canto

ente no tenían "estos días pasados”.

Yo andaba con mi hastío “por allí” 
y era “para mejor" un día domingo...

Labrador qtra siembras semillas del
(cielo

“u- puedes dar la mano” con el.poeta...
■Cuando se preocupa por el ritmo y la 

consonancia,' Tice cosas como estas;
Hoy es -domingo y todos tienen sus 

(bellos programas, 
en ©i fútbol, las carreras, en los teatros 

(y en los cines,
Mk-n’.niH yo muero solitario entre las

(llamas
¡■¡lie dan 1 ambos musicales eu mis intu­

imos violines.
- - A ¡ J , v i r , i -imam'.* di .nuestra .el nu- 

lor una gran preocupación por la origi­
nalidad. En su poesía titulada “ Como 
lu do aquel- marino que v-tí a Montevi­
deo” - y refiriéndose a un “match” - de 
“ rooibair. repite aquello taü Oído de 
que <*! “ fielir tiene “ la lisura de un .pe-, 
(lazo de Pampa” . ....
■ -Y va todavía más allá. Con respecto 

al a plauso de la multitud dice lo si­
guiente: ■
El aplauso fué dando tumbos m su 

• |traye-cto largo, 
( ‘■lía de la- tribunas asfixiadas de gente, 
rebelaba mi los pochos y volvía al es-

(pacio
t-in licito en clamoreo.

Para mal del señor Castillo, da la ca­
sualidad de que en una crónica aparecí-- 
tía en. este diario — en la 10a. página, 
Lo y G.a columnas, del Vi de octubre de 
192S, es decir, bastante anteriori­
dad a la aparición dt “Ciclo andariego” 
— el redactor tuvo que referirse a un 
acontecimiento popular, y al describir a 
la multitud, decía textualmente qu© la 
plaza se fué “asfixiando de muchediuu 
bre”, que “‘el aplauso fué dando tumbos 
a lo largo del trayecto” , que “ caía de 
ios balcones, rebotaba, en las. aceras y 
regresaba al espacio envuelto en cla­
moreo” .

Como se ve, se trata de una asom­
brosa coincidencia a través del tiempo 
y la distancia. Mas es el caso que tales 
analogías a posterior! no son de las que 
consolidan, precisamente, un prestigio 
literario.

(De “La Nác.ión” ds B. Aires).

Esperábamos cualquier oportunidad 
piara demostrarle a .Espínola nuestro 
agradecimiento por su '"Raza Ciega”, 
sus charlas y su amistad'.

De reponte, se presenta la fecha de 
rendirle homenaje en ln mejor forma 
del mtindo: el -estimado escritor lia pu­
blicado un nuevo libro de inmejorable 
factura.

Hamos resuelto, pues, en honor de es­
te "Saltonei-to”', muñirnos en .torno del
Gaucho.

Junio con nosotros, los camaradas de 
siempre: Emilio Frugoni, Angel Aller, 
Luis Rey Carrero, Luis Gil Saljguero, 
Melchor Méndez Magariños, Carlos Sa- 
bat Ercast.y, Emilio Oribe, Homero Mar­
tínez Albín, Agustín de Ocampo, Euge­
nio. Petit Muñoz, Carlos Jleyles, Gerva 
Hío Furest Muñoz, Antonio M-. ü-rompo- 
iu\ Fernán Silva Valdés, Nicolás Fusco 

..HimsariJ:1..- Ildefonso Pereda Vniñón. Vio. 
,tor DottJ, Alberto Eum Fe-lrte, Mario Va- 
rango!, Antonio l’cna, Gervasio y Alva­
ro Guillo! Muñoz y todos los que aún 
vayan llenando las ya nutridas listas 
de adlmrenttís. .

JULIO ROMERO de TORRES

- Acaba-.-'de-.fallecer, .en -su tierra, uno 
de los más altos valorea de la pintura 
española contemporánea: Julio Romero 
Torres, Yo habla cumplido su obra, y 
su arte era inconfundible, prraonalísi- 
mo. Sus diferentes visitas al Plata y el 
comentario amplio y elogioso que su ar­
te arrancó a todas las críticas del mun­

do, nos exime de un ajustado estudio pa­
ra el que por otra parte, po disponemos 
del tiempo necesario, ya que la noticia 
nos sorprende en los últimos Instantes 
del emplaue de la presente edición de 
CARTEL.

Romero de Torres había nacido en 
Córdoba, el 11 de noviembre de 1880. 
España pierde, con su caída, uno de sus 
más altos valores artísticos.

Luis Franco prepara una biografía 
novelada dpi general Paz, a la cual titu­
lará “El manco ambidextro” .

Don Pedro Mondino se suscribe a 
CARTEL por 50 años 

Don Pedro Mondino se ha suscrito a 
CARTEL por 50 años, A tal efecto ha, 
vertido en nuestra Administración la 
suma de $ 50.

El gesto no es para comentarlo, es • 
para sentirlo y admirarse.

E. I- B R O S 
R e  CI  B ID  O s
■ Víctor J. GUEVARA, “Filosofía «el 

Hupranimlonalisino” . Biblioteca Ideólo* 
logos Indolatinos. — Prólogo de -Franz 
Tamayo — Colofón de Jorge Basadre —> 
Editorial Revista “Jai Sierra •— Lima — 
Perú Cali© Camanít, 116-1930.

María Angélica GARCIA, “El Iris do 
las auroras”; poemas. Primer libro de 
esta .autora. Editorial: "Casa A. Ram i­
ro y Ramos” S. A.-Montevideo, 1929.

Domicilio de la autora: Calle Wás- 
liington Beltrán .esquina Wiíliman, Mi­
nas - -  Departamento de Ln calleja — Re* 
pública--Oriental dsl Uruguay.

Francisco ESPINOLA (Miro, 
tonelto".-—(Ñíívf 1<7 para 'ñiñosTT^hraT" 
del mismo autor: "Raza Ciega” . Edito-; 
Nal “Impresora Uruguaya” ñ, A. —■'-. 
Montevideo, 1930.

Domicilio del autor: San José (Diño, 
de «au José), Bpca. O. del Uruguay.

En Montevideo: Redacción de CiVR-- 
TEL,

"Oro”, poesías, por Valentín Roberto 
Guevara,. Córdoba,

“Anotaciones al margen de la vida i 
escolar” , por Angola J: Santa Cruz, Bue­
nos-Aires. ■ -

"Versos, y ora.dones de caminante", 
libro II, por León-Feliye, New York.

“Las meditaciones de un loco”, por 
Mario Mariani, Valencia.

“Lu bella bestia”, poesías, por P. 
Storino ítaimondi; Buenos Air&s.

"Chulpas en las cavernas del río San 
Juan Mayo” , por Salvador Debnnedefctl. 
Buenos Aires. - .

■'Versiones ln caicas”, por lieyaolds. i 
Santiago de Chile.

"Nueras comunicaciones de Pancho 
Sierra”, por José R, Nosei. 2,-a -ediclóItV 
Lanüs.

“ ...Aon hospanhñés' confinantes”, por; 
Othon d’Eoa. Florlanópolis.

"Aplicaciones sanitarias del éetdoá 
cianhídrico”, por Alberto, Jhvanlt. Bue­
nos Airea,

“Monografía de los Montejos”, por JA 
Ignacio Rubio .Msfté. Mérída.

“ Olinica quirúrgica”, por Pablo L A  
Mlrlzzi. -Córdoba* -

“Los tugurios a flote”, por Leo GoU,; 
Buenos Aires. ;

El Café de “CARTEL” Tupi - Nambá
«
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CARTEL CARTEL
LIBROS PARA N IÑ O S

“ S A L T O
P O R  F R A N C I S C O

N C I T O ”
e S P I N O t ñ  ( H I J O )

Acaba de publicarse, ya está en las 
librerías, un nuevo libro de Francisco j 
Espínola (h ijo). I

' Llámase la nueva obra del celebrado; 
autor de “Rasa Ciega” , "Saltonoito’VLu*1 
ce debajo del titulo ; un letrero en azul i 
que- dice: "Novela para niños” , •'

La obrita, muy breve — 92 páginas 
en cuerpo 12 o 14, — está limpia, cui­
dadosamente impresa por la Editorial 
"Impresora Uruguaya” S. A., nueva em­
presa de publicaciones que, a jungar 
por sus primeros trabajos, ha de con­
seguir rápida popularidad.

La ilustra correctamente don Luis 
Scolpini.

El libro lia sido escrito para dos ni­
ños. Posteriormente, el Consejo de, En­
señanza Primaria, procediendo, con ra­
ro acierto en-"este-'.género, de compras, 
adquirió la novela de que tratamos, pa-! 
ra destinarla á libro de texto en las

vierno y vino la primavera, sin que 
Mango» — la viuda — volviese a ver a 
su marido.

’Saltoncito, que es un sapo muy inte­
ligente, decidir salir a y.?r el mundo. Se 
va un buen día y echa a andar por la 
vida. Lleva un trajéenlo muy viejo con 
un trozo de solapa zurcido. (Reparad 
ou este zurcido. Va a ser la causa de 
la Jielieidad de tíallonc.H.o.).

Camina que te camina, guiándose por 
las estrellas cuyo cono cimiento .le en­
soñó Glú-Glú, el (Patriarca, Haltonoito 
empieza a sentir hambre y cansa ludo. 
Hizo alto, come y duermo,. despertando 
bajo la. atenta mirada y amenazante ga­
rra de ” ( Ion versa con la Noche” . el Le-
i 'lll lZÓll.

•La inocente i-espiiosla do Hall ornólo 
a la tronionda pregunta del feroz buho, 
hace que* éste desarmo su rabia y su 
convierta en protector del . súpito vía-

Los ilustres sapos no saben la trage­
dia rtol Rey. El Rey es el padre de gal- 
toncito. Una vez l’ué cogido por un ave 
de presa que le llevó en un gran vue­
lo por sobre parajes desconocido*!.

Al • cabo ele mucho andar por los cie­
los, el pobre sapo, muerto de miedo, se 
desprendió de las garras de su captu­
rado r y iué a caer en medio do una na­
ción que esperaba un Rey "quo habría 
de caer del cielo” .

De allí su- uoiubramiottlo y do ahí su 
terrible situación sentimental. Porque 
nunca pudo olvidar a su esposa ni a 
gnltomdto. Por el zurcido de la solapa 
le reconoce.

Do alil, luíala la temí i nación de la 
novela, Sallonoito, Príncipe heredero,
no liare sino cosas mngisl.rulos. Yendo 
después »  buscar a. su .madre en ctim- 
paüín do Flor de Nemilju', la niuia mo­
desta que se ‘ lia convertido en Prin­
cesa.

A. ZU M  FELD E
BREVE REPORTAJES A ZUM FE L D E ,  

SU OBRA "PROCESO IN T E L E C T U A L  

DEL URUGUAY Y C R ÍT IC A  DE SU 

L IT E R A T U R A ”

escuelas públicas del país.
La compra de esto libro por part«

•dél Consejo expresado nos ha pareci­
do—  a nosotros que hemos hecho tan­
ta guerra; a otras compras similares, ~~ 
excelente. . d

■Francisco Espinóla (hijo) apareció en 
las letras nacionales con un libro asus­
tante: “Raza Ciega”. Tótlos recordamos 

‘ aquel Vibro. Pasarán muchos años y se­
guiremos recordando nítidamente' las 
tremendas ,escenas' que le dan .cuerpo; y 
alma.: Una vez, al poco, tiempo de apa­
recer osé libro, escribimos sobre,, el uña 
apasionada crítica, Esa critica encendió 
— de inmediato —■ una fraternal potiV 
rulca. En medio de esa polémica, cono 
oímos personqlmenlti a E '.viola. Díscu- Í|ÉÍÉ¡S¿:; *!, afíf; una tarde ele lluvia - - 

. en un café du la calla Andes, -Con nos­
otros estaba, — «111 le vimos por íYIU- 
ma vez, — el querido Drosmán Mora, 
torio.. ■ ■ ■ : ■ ■ ■

Ahora, al -cabo ele (res años,.. quizá 
.■„■■■ cuatro.’ -años, volvemos-, a escribir una 

apasionada, fervorosa nota crítica sobre 
otro libro "Salcmeito” — dé Fran­
cisco Espínola (hijo).

| jm'o.
I “iCmivm’Ma por la Noche" os mejor

dicho, ha sido, r.n redomado pillo. 
Asaltante de caminos, ladrón nocturno, 
guarda nn un espacioso sótano, de­
bajo rio una alfombra, dentro di? se co­
vacha, mui fabulosa colección do teso­
ros. Sin embargo, habla a Saltqncito de 
su inocencia' auto los ataques de iodo 
el mundo. Evento a lá bondad de Ral- 
tonculo, el buho so siénte bueno, hasta 
ofrecer a. Kallnntdto todos sus dineros, 
l ’ero no so atreve a t ilo porque pien­
sa; que, cnlmices, el sapito protegido va 
¡i darse (¡lienta tlm quie im .mentira, (¡vían­
lo le lia contado resprclo do su huídm­
ela.

Le ayuda do olio modo. Llevándolo
«ubre id lomo, miontnw vuelan frontis: 
u la aurora que comienza a trepar por 
el cielo,

Salioncito vive coh su mamá en una 
charca. Hace tiempo que, misteriosa­
mente, ha desaparecido su padre, Na­
die sabe a ciencia derla dónde puede 
encontrarse el desaparecido. Se presu­
me un asesinato. Parece ser que "Ojos 
de Chispa” , La víbora, lo ha devora­
do, Nada! es definitivo. L%s suposicio­
nes se abten camino hacia todos lados 
en ' la imaginación de* los sapos de Ui 
charca de Saltonoltu. Lo dorio - - di­
ce el libro es que se fue d  hv
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Jaime L. Morenza 
Alberto Usplaqes

Gervasio Guiilot Muñoz 
Melchor Mendez Magariños 

Alvaro Guiilot, Muñoz
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El cuadro es tic tranca poesía, ómu- 
uocér y nabos. Lucos y alas. Rondad y 
juego con los clouumtos más puros: ol 
Viauto, la Luz, ol Sol,
- En c*l esfuerzo, ‘ Conversa por la No- 

' cho” , se siente desfallecer, Aterriza rá-
pídamenle y nuioio ante los atónitos 
ojos do Sulioneiio,

Sigue nuestro bren sajólo su marcha,, 
apenado por la mu -rte de tan gran com­
pañero, simulo capí lirado por una le­
gión de sapos - soldados quo ejercen ao- 
raisima guardia en torno de las ori­
llas de* un lago encautadoj': entrada de 
un reino fabuloso. Es ilevado poco mo­
nos que de arras! re hasta una prisión, 
i ni regado, encarcelado y pueblo a pan 
y agua.

El carcelero, un viejo sapo padre cío 
un niño parecido a Saltoaciio, se acuer­
da, ante la gracia del prisionero, d.* su 
íiijo muerto. ItosuMvo alimentarlo de con 
trabando eou manjares deliciosos, Do 
repente, los soldados ho llevan :i Saí- 
ioncilo bajita un tribunal que ni le oye. 
Y se le condona,» muerto por decir que 
os inocente.

Entonces el carcelero proporciona la 
fuga do Saltonéilo indicándole qué dé­
la disparar 'por dentro dol palacio real
— pues aquella os la prisión del pala­
da del rey de los Sapos del lago ma­
ravilloso — porque no hay salida por 
ningún otro sitio. Él carcelero se que­
dará ep su lugar, asegurándole qué a 
#1 no le matarán porque dirá cualquier 
cosa.

Saltoncito atraviesa salas magníficas. 
V•-tropieza con el • Rey. El Rey ut .sor­
prende.; Anda sumido en cavilaciones, 
{«rítiitfsé Loa; mandatarios de la Corta 
le, hao dado un plazo para resolver; la 
cuesldfíé ,del' regio/matrimonio. ,y

Alcanza Espínola con csic relare cuni- 
oros rmovan. Llega a ellas por simple 
impulso de la belleza que produce. La 
belleza en Espinóla' es como un m la re­
ma ( ipel, le maniiem*' arriba y le obli­
ga la marcha hacia regiones (|iie ni él 
innimo so íiropom* atravesar.

De aquí nace el asombro que la obra 
produce en el, mismo autor.

Los que tratamos a Espinuda lieiiHis 
visto cómo vuelve en la emi versación 
liada Ion. libros tjue puliliea, haciendo 
comonturios lípasdomidíslums como si lo 
escrito fuese obra de oleo.

He oq.ili el distingo del eserilor en­
monte, del que e; Helado por fuerzas 
que aún no pueden precisarse. Corno 
en un pucho, va trazando-la linca de 
stm movimientos interiores, lie n-i eule, 
lina osc.iiación tremenda nos da la pau­
ta para conocer la aparición de uno do 
esos terremotos de emoción que son 
tüdaLTa obra ...do reste ..aoypllata oxcep 
cional.

"SaiUmclio” es la tinca ..purísima' de 
una, novedosa estólida infantil.

Todo red u cid o a estrellas y flores, 
nubes y sol, agua y luces,

Y en la simplicidad lograda, i-usam- 
lirado en la misma, desielln, ■ faro pa­
ra la navegación Infantil la más liñu­
da de las traMcendetieiuK iumumas: Unu- 
dad contra injUHllcíu, pureza con Ira sor­
didez.

!| Espínola es de los ruerna* que domi- 
min (a vida lumia el punto de presentar­
la como se k* ocurre sin dinniinujrl* vi-' 
tníírtaé1. Experimentador de alto bordo, 
Espínola arma sus sapllos en forma ial 
que, a la finalización del libro, ya hay 
Un sentimiento humano para todo !n hu­
mano que hay en la látanla.

¿•Qué pensarán ios niños del libro tliV¡ 
Espínola? |

¿Qué Irán imaginando osas cubocHasi 
adorables?

¿Qm5 descifrarán los ojos que siguen; 
la-guía del declito sonrosado con la 
uña ua‘ poquito sucia?

Los ojos df>" los uifiñfi Óütátt 'Jinchos 
do medida para enfrontarse cent la lec­
tura de ohIo libro,

'Espinóla os el niño por excelencia,
Furísimo y purísimo, atrae hacia él 

los círculos de diafanidad. Los traspasa 
y los describe. Dos cribe diafanidades. 
Es decir, «acribe con luz.

Toda la acción dol Ubrito domtwsira 
esta posición wpiritqal^

Y el poema se arma solo. Solo llene!" 
sus brazos hacia la claridad y solo par­
te como Hecha evadida de poten! r arco.

Considerando la mentalidad infantil1 
como aroiMa susceptible , de formas a 
p la ítoaw ^ap ftw iW Í^  de lograr la for­
ma que ambicifjd.a. '*%#, forma que con­
servará ta impresión'de dor dedos (la

• ,Nu so i rata de unu obra "do cucar- 
go”, es decir, csi'i'ilii expresamente pu­
ra I<1 ciiutému'lu. El (■cnlmmriii no oh 
más que |;i npuri uiiidml r.ilil liria,1 do 
una l i b r a  cuyo olovadn uusi.n i-<.-ííu«■ f’irí-1 
for/.iiíiammil c H apoyo peoimimino dol 
Esliuii», Un libro como ó«lo. que omm 
la do iros gramlcM voliimoiii s, abarcan 
lio lodn d  dcsonvolvimicn!n do UMt'sl.nm 
h'lras, no mi improvisa en uIrúiuíh iiio- 
ses; c ¡ luitor tic i lempo; yo vougo 11n-" 
bajumlo mi él desdo lino? Iroa «iimi.

'I'anipoco se ira la. tío tilia obra ooiv ca- 
ri'icl(‘r o ficial, Esta, ch obra 'do oriii.';t. 

'tan lo  nomo de b is lo rla , y. la orí t ira  no 
piicd.' se r o fic ia l; tal función un emu 
jw 11• al E sta iln ; a d m lilrlo  Hcria ui.m alio 
rraoióti. I.a (.remisión del U cntcm nio  edi 
la  mí u lira, c-oiisiilcrñm liila un • Im-ra i 
ilHi-icc! naI digno do apoyo • y acaso 
domo.dramio una luím'iwn confianza, cu 
ia cmiipofi'imia. 'd o l ¡uiioi-, on tal m tic- 
ria  poro lo.- jiim iti i|!to cmíl ion • son 
alisoP iinm om c liliros.

'I'atupoco os osla obra unu conti­
nuación o integra cié,ti do .mi líht'u ftnlo- 
rinr soiiro llj.i-rauira'.'uruguaya, .sino al­
go (ininrilotumi'tiio nuevo asi mi su plan 
romo en huh. juii-tos. De mi Incv.- ' u 
hayo anii'Hoi' sólo íto ajfrovoclmdonsca- 
soú éicmohi.os; on cenmai, es labor ori- 
Mlnal; y fruto ib* una mayor madurez 
doCriicrio. Piermo que sea i-síaHii 
obra tiofirilliva cu laCrilica con respe'.- 
4ptaf treugu-ay;-.arete ám pj,too m¡ Toara' 
meato de c r i t i c o . Y  mi des i-o serla 
no ocuparnm más tic oslamal cría; «s-; 
lo.v iini iti de lileralura uriimniyu.. .  Mis 
proyectos de ¡iroduccióii -'futura, se 

.orientan en oirás tlii'i'i-i-ionos.

Es hisibriú tTitlca do nucslra lite­
ratura; si; pero os Liuibién tiisUoia crí- 
lien do nuca tro d.cswivojv(mictito ; IiUfe- 
Icclual riostle los drígenex cotóníalos 
luiMla ei momimiq prtssenu-. en los de- 
más ói’ticiies de la cul turaKh cmtjtm- 
io, va un e.'Uiuliü do la evolución ;d« 
micHlnt inieleciuuíidadj analizando loa 
í'aclovoH liistúricos, HnclológicnH y t*í»iii- 
riiuab's que lian intervenido on la do 
terminación de ios caracteros, en los 
divcrHOs periodos.

más valiosa.
csión,. aisiuh, la

1

Sí. hay estudios de cimjmitOH, do 
éputítM, di* motlalklaclca, de gém-ros, da 
tcuácalos- poro a lodos ion escritores 
de cierta personalidad, así antiguan co 
mo jóvenes, se lea traía cu, capifuíoa 
especíale», más o q' ^ iÍ boh  ̂ ,sje-

„ytei'í>dact y -la fritsniíftad d«' hv- 
nbt*íí‘. EL primor tomo Comprende todo 
el siglo X IX : el segundo, la generación 
del Novecientos (Rodó, Yaz F -ir - ira ,  
Re y les, Sánchez, ” Herrera y Reissig,
cío.); H tercero trata del movimiento 
-y ia generación actuales, lo de post­
guerra, como dicen cu Europa, y li&g», 
hasta los últimos reolutas.,.

--Croo que esta obra significa, por 
otra parté, TO triunfo deh espíritu de 
M-renldítcl y de justicia, por sobre lasj 
patiohra ambientes. Alo he elevado p<n 
sobre todas las cucstiúnclllas de cam- 
pamirin, a bardando horizonte^ históri- 
tos. Aie he elevado también sobre mí 
misino, JKe querido escribir una obra 
para la 'HosborJidad;

C.
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